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En el tren 




			 




			—¡Mamá, ahí está Susan! —exclamó Felicity, que iba caminando junto a su madre por el andén de la estación—. ¡Susan! ¡Hola, Susan! 




			—¡Felicity, no corras! —gritó la señora Rivers—. Hay mucha gente y acabarás chocando con alguien. 




			Pero ya era demasiado tarde. La niña, decidida a reunirse con su amiga Susan, echó a correr por el andén, esquivando a los grupos de gente que se iba encontrando por el camino. La mayoría eran corros de niñas con el uniforme de Torres de Malory, que esperaban el tren que iba a llevarlas a la escuela para cursar el trimestre de invierno. 




			La señora Rivers llevaba razón: su hija no tardó en chocar con una niña pelirroja de ojos grises y expresión seria. 




			—¡Felicity Rivers! —le soltó visiblemente enfadada—. ¡A ver si miras por dónde andas! ¿Se puede saber a qué vienen tantas prisas? 




			—Lo siento, Fenella —se disculpó Felicity con aire sumiso, mientras se le subían los colores. De todas las niñas del andén, ¿por qué había tenido que tropezarse con Fenella Thornton, la nueva delegada de la escuela? 




			Fenella la fulminó con la mirada, pero su rostro enseguida se iluminó con una amplia sonrisa y el aspecto de la niña cambió por completo. 




			—¡Vamos, continúa! —la dijo entre risas—. Pero esta vez sin correr. Recuerda que ahora estarás en cuarto, Felicity; ya no eres una de esas alumnas alocadas de tercero. 




			«¡Vaya, es verdad! —pensó avanzando con paso lento hacia su amiga Susan y su madre—. ¡Qué guay! ¡Ya estoy en cuarto!». 




			Las dos niñas se saludaron con cariño. ¡Tenían que contarse todas las aventuras de las vacaciones! Luego la señora Rivers le gritó a su hija: 




			—¡Escríbeme, cariño! Seguro que a Darrell también le encantará recibir noticias tuyas. 




			—Nos veremos en la celebración de mitad de trimestre —dijo la madre de Susan—. ¡Pasáoslo bien! 




			Felicity y Susan se despidieron de sus madres y, dedicándose una amplia sonrisa, subieron al tren para buscar su vagón. 




			—¡El principio de un nuevo trimestre! —suspiró Susan—. ¡Y ahora ya estamos en cuarto! 




			—Sí, así es. Entonces ¿por qué vas hacia el vagón de las de tercero? —se rio Felicity tirando del brazo de su amiga—. ¡¿No querrás sentarte con esas crías?! 




			—¡Por supuesto que no! —respondió Susan muy altiva. 




			Y entonces el jefe de estación hizo sonar el silbato y, con una sacudida, el tren empezó a avanzar lentamente… ¡camino de Torres de Malory! 




			—¿No es  emocionante  que vayamos  a  la  escuela  en tren, nosotras solas? —opinó Felicity. 




			—¡Es mucho mejor que ir metidas en un automóvil sofocante! —coincidió Susan. 




			Normalmente, las niñas acostumbraban a ir a la escuela en coche, pero el padre de Felicity había tenido que asistir a una reunión urgente y a su hija no le había quedado otro remedio que coger el tren por primera vez. Como Susan  era  la  amiga  inseparable  de  Felicity, sus  padres habían accedido a que viajara también en tren. 




			De repente, las dos niñas oyeron una sonora carcajada procedente de alguno de los vagones delanteros. 




			—¡Reconocería esta risa en cualquier parte! —exclamó Felicity. 




			—Yo también —respondió Susan con  una  sonrisa—. ¡Es June! 




			Las dos amigas apretaron el paso guiadas por esa risa escandalosa y abrieron la puerta del vagón de donde surgía. Y allí, sentadas en uno de los bancos, agitando las cabecitas mientras se reían, vieron a tres de sus compañeras de cuarto: June, Freddie y Nora. En un rincón del vagón, Susan y Felicity localizaron a otra niña a la que no conocían. No sonreía. De hecho, tenía una expresión más bien sombría. 




			«La verdad es que no parece muy agradable —pensó Felicity—. Espero que no vaya a la Torre Norte con nosotras». 




			Cuando Felicity y Susan tomaron asiento, la alumna nueva —una niña poco agraciada de cabello castaño claro, con una melena lisa hasta los hombros— levantó la mirada un instante y volvió a desviarla de inmediato sin apenas dedicarles una sonrisa. Las dos niñas se miraron, haciendo una  mueca, pero sus compañeras  les  dedicaron una  bienvenida  tan  efusiva  que  no tuvieron  tiempo de seguir preocupándose de su nueva compañera. 




			—¡Hola, chicas! ¿Qué tal las vacaciones?  




			—¿No es genial poder volver a nuestra querida escuela? 




			—¡Y ahora  empezamos cuarto! Dios mío, ¡estamos progresando! 




			—Pues, la verdad, no sé si a mí me apetece mucho ser alumna de cuarto —dijo Nora frunciendo un poco el ceño—. Ahora que estaremos en uno de los cursos superiores tendremos que sentar la cabeza y ser más responsables. ¡Ya no será tan divertido! 




			Al oír eso, la niña de aspecto serio, que hasta entonces había estado acurrucada en su rincón, mirando desconsolada por la ventana, volvió rápidamente  la cabeza y le lanzó a Nora una mirada de desprecio. Nora, por suerte, no se dio cuenta, pero Felicity, que sí la vio, se quedó muy sorprendida. ¿Qué es lo que había hecho Nora para merecer eso? 




			—Pues yo no tengo ninguna intención de sentar la cabeza —advirtió June—. No entiendo que no podamos divertirnos solo porque estemos en cuarto. 




			—¡Exacto! —coincidió su amiga Freddie—. Aún podemos gastar bromas… 




			—Y hacer alguna que otra jugarreta —añadió June. 




			—¡Y quizás incluso podríamos organizar una fiesta de medianoche! —exclamó Freddie; y sus ojos azules se iluminaron de repente. 




			Lo mismo les ocurrió a Felicity, Susan y Nora: ¡una fiesta de medianoche! ¡Era algo tan maravilloso que no podía expresarse con palabras! Hacía siglos que no habían celebrado ninguna. Claro que, por otro lado, Nora tenía razón en lo que había dicho: cuando una alumna llegaba a cuarto, se esperaba de ella que sentara un poco la cabeza. Pero entonces Felicity se acordó de su hermana Darrell: cuando estaba en cuarto, ella y sus compañeras dieron una fiesta. Pues si a Darrell le había parecido bien, ¡también se lo parecía a Felicity!  




			—Quizá podríamos celebrar una fiesta —dijo con una sonrisita—. No vamos a hacer nada malo. Mientras estemos solo las de nuestra clase, no podrán acusarnos de dar un mal ejemplo a las más pequeñas. 




			—¡Yo pienso lo mismo! —exclamó June dándole a Felicity una palmada en la espalda—. Y ya veréis, ¡este trimestre nos lo pasaremos en grande! 




			Los ojitos oscuros y traviesos de June brillaban con intensidad. Ella y Freddie eran las bromistas de la clase, y ¡con ellas la diversión estaba asegurada!  




			—¡Ya veo que empiezas el trimestre con ganas de hacer de  las  tuyas, June! —dijo Susan  observándola  con atención. 




			—¡June siempre tiene ganas de hacer de las suyas! —se rio Nora. 




			—Sí, pero veo en sus ojos una mirada aún más traviesa de lo habitual —insistió Susan—. ¡Y en los tuyos también, Freddie! Ya estáis planeando nuevas bromas a nuestras espaldas, ¿a que sí? 




			—¿Nosotras? —preguntó June  abriendo mucho los ojos con aire inocente—. ¡Por supuesto que no!  




			—¡Qué va! —dijo Freddie como si  no hubiera  roto nunca un plato. 




			Las demás, sin embargo, sabían que Freddie había pasado los últimos días de vacaciones en casa de June, y sus  hermanos, también grandes  bromistas, estaban allí. ¡Así que no cabía ninguna duda de que las dos niñas habían regresado a la escuela con montones de bromas en la manga! 




			La alumna nueva, que no había abierto la boca ni un momento mientras las demás charlaban, inspiró con fuerza. Felicity y Susan miraron a sus compañeras, muertas de curiosidad. 




			—¡Oh, sí! —exclamó June como si acabara de acordarse de que la niña estaba ahí—. No os he presentado a nuestra  nueva  compañera  de  clase, ¿verdad?  Esta  es  Olive Witherspoon. 




			Felicity y Susan la saludaron y ella les devolvió el saludo muy seria, con cierta tensión en la voz. 




			—¿Habías  estado antes  en  un  internado, Olive? —le preguntó Felicity amablemente. 




			—Sí —se limitó a responder Olive. 




			—Ah, mejor —dijo Susan con alegría—. Si ya estás acostumbrada, no echarás tanto de menos tu casa, ¿no? 




			—No. 




			Esta fue la escueta respuesta de Olive. 




			—No perdáis el tiempo—susurró June por lo bajo—. No os dará ninguna información y todo lo que conseguiréis arrancarle  son  monosílabos. Yo he  estado intentándolo durante unos cinco minutos y luego he tirado la toalla. 




			—Sí, es  la alegría de  la  huerta, ¿verdad? —murmuró Freddie. 




			Nora hizo una mueca y dijo en voz baja: 




			—¡No le hagáis caso! Hemos tratado de entablar conversación con ella, pero está claro que no quiere compañía. Mejor hablemos  de  otra cosa. Por cierto, ¿sabíais que, al irse Kay Foster, han nombrado delegada a Fenella Thornton? 




			—Sí, y Amanda  también  se  ha  marchado —añadió June—. Ruth Grainger ocupará su puesto como capitana de deportes. 




			—A mí Ruth me cae bien —dijo Freddie—. Y Fenella también, aunque a veces tiene mal carácter. 




			—Sí, es verdad —se rio Felicity—. He chocado con ella en el andén. Al principio se ha enfadado, pero enseguida se le ha pasado. 




			—Me pregunto quién será la delegada de nuestra clase —dijo Susan. 




			—Bueno, yo seguro que no —respondió Felicity—. Ya lo fui en tercero. La verdad es que este año me apetece quedarme en un segundo plano. 




			—Está claro que no me elegirán a mí —aseguró June muy tranquila—. Soy demasiado irresponsable. 




			—Ni a mí tampoco —se rio Freddie—. ¡Por la misma razón! 




			—Y yo soy demasiado despistada —reconoció Nora—. Potty y la señorita Williams nunca me elegirían. 




			—Quizá sea Pam —aventuró Susan—. Es tan tranquila y sosegada. Y ya fue delegada cuando estábamos en segundo. 




			—Lo hizo genial —opinó Felicity—. Pero creo que la señorita Williams querrá darle la oportunidad a alguna otra alumna este trimestre. ¡Podrías ser tú, Susan! 




			—¡No! —se apresuró a exclamar June, horrorizada—. Susan no sería una buena delegada. 




			—¡Sería una delegada excelente! —respondió Felicity, normalmente muy serena, saliendo, encendida, en defensa de su amiga. 




			Se había puesto bastante roja, y June le dio un golpecito en el hombro mientras le decía: 




			—¡Mira que eres boba! ¡Estaba bromeando! ¡Estoy convencida de que Susan sería una delegada magnífica! Eh, ¡imaginaos que la señorita Williams eligiera a Bonnie! ¡O a Amy! 




			—No sé cuál de las dos sería peor —opinó Susan sintiendo un escalofrío—. La verdad es que si saliera elegida cualquiera  de  ellas, tendríamos  un  trimestre  movidito, pero ¡dudo mucho que eso ocurra! 




			Las niñas continuaron con su charla mientras el tren traqueteaba camino de la escuela, y Olive siguió manteniéndose al margen. Felicity estaba convencida de que la alumna nueva debía de ser muy tímida y le daba un poco de pena. Trató de incluirla en la conversación en más de una ocasión, pero la niña siguió como hasta entonces y se limitó a darle respuestas muy breves sin hacerle ni una sola pregunta. 




			Lo cierto es que era bastante extraña, pensó Felicity, dándola por perdida. Se acordó de lo entusiasmada que estaba ella justo antes de entrar en Torres de Malory y del bombardeo de preguntas al que había sometido a Darrell, su hermana. Olive, en cambio, no parecía nerviosa y no tenía la menor curiosidad por saber nada de su nueva escuela. ¡Qué raro! 




			Al final del trayecto, el tren se detuvo en una pequeña estación que quedaba cerca de Torres de Malory. Las niñas se apearon, arrastrando sus baúles, cargadas con sus bolsas de mano. Varios autocares las esperaban fuera para llevarlas a la escuela. Felicity y sus amigas se montaron en el primero, seguidas de Olive. Por supuesto, Felicity y Susan  se  sentaron  juntas, y June y Freddie  hicieron  lo mismo. Nora, por tanto, tuvo que tomar asiento junto a la alumna nueva, cosa que no pareció complacer a ninguna de las dos niñas. 




			A Felicity y a Susan, a las que tampoco les habría gustado tener que compartir asiento con la arisca de Olive, les supo mal por Nora, así que se acomodaron detrás de las dos niñas e hicieron todo lo posible para incluir en la conversación a su amiga, que se lo agradeció. 




			El trayecto en autobús era corto, y cuando Torres de Malory apareció detrás de una curva, todas se pusieron como locas. 




			A Felicity le encantaba esa primera visión de la escuela. ¡Qué imagen tan magnífica! Casi parecía un castillo, con sus cuatro torres, cada una en un extremo. 




			Llevada por la emoción, la niña exclamó: 




			—¡Mira, Olive! ¡Ahí está Torres de Malory, en lo alto del acantilado! ¿No te parece el edificio más bonito del mundo? 




			La alumna nueva contempló la escuela sin decir nada. Nora, sin embargo, tuvo la sensación de que la niña fruncía aún más el ceño cuando le lanzó una mirada de soslayo. 




			Al poco rato, los autobuses enfilaron el camino privado de la escuela. Hubo un alboroto general, y las niñas que habían llegado en coche un poco antes se apiñaron alrededor de las recién llegadas para darles la bienvenida. 




			—¡Felicity! ¡Me estaba preguntando dónde estarías! 




			—¡Y ahí viene Susan! ¿Qué tal las vacaciones? 




			—¡Hola, June!  ¡Y Freddie! Vaya, ¡es  genial estar de vuelta! 




			—¡Nora! ¡Date prisa, vayamos a llevarle nuestras bolsas de viaje a la gobernanta! 




			Esto último lo dijo la mejor amiga de Nora, la plácida y afable Pam, que observó con interés a Olive cuando la niña bajó del autobús detrás de Nora. 




			—¡Hola!  Bienvenida  a Torres  de  Malory. ¿Estás  en cuarto con nosotras? —le preguntó Pam con su habitual amabilidad. 




			—Sí —respondió Olive. Tenía una vocecilla fría y tensa. 




			—¿Llevas tu maleta? Genial. Pues vente con nosotras a ver a la gobernanta. Por cierto, ¿dónde se han metido Felicity y Susan? 




			Las dos niñas habían desaparecido, rodeadas por un grupo de alumnas de cuarto. Entre ellas estaba la pequeña Bonnie, la arrogante Amy, la pecosa de Julie y su amiga Lucy. 




			Julie y Lucy se habían llevado sus caballos a Torres de Malory y todas las niñas estaban impacientes para bajar a los establos a saludarlos. 




			—Suerte que este trimestre hay boxes libres para Jack y Arena —comentó Felicity. 




			—¡Sí, es fantástico volver a tener aquí a Jack conmigo! —exclamó Julie—. No culpo en absoluto a Bill y a Clarissa por lo que ocurrió el trimestre pasado, y sé que no volverá a suceder, pero me siento mejor sabiendo que Jack está aquí, en Torres de Malory, conmigo. 




			El trimestre anterior, los establos de la escuela estaban llenos, así que Julie y Lucy tuvieron que instalar a Jack y Arena en Five Oaks, una escuela de equitación dirigida por dos antiguas alumnas de Torres de Malory. Todo el mundo se preocupó mucho cuando Jack desapareció, pero, por suerte, no tardaron en encontrarlo y también arrestaron al culpable, así que todo terminó bien. 




			Después de aquello, no obstante, a Julie le costaba aún más de lo habitual perder a Jack de vista. 




			—¡Vamos, venid todas! —exclamó la voz de Pam desde detrás del grupito de niñas—. Llevemos los certificados médicos  a  la  gobernanta y deshagamos  el equipaje  de mano. Estoy impaciente por ver el dormitorio y la sala comunitaria de este curso. 




			Las niñas cogieron sus bolsas de viaje y entraron en tropel en el enorme vestíbulo de la Torre Norte, donde se encontraron con un grupito de alumnas de primero que parecían nerviosas y un poco perdidas. 




			—Pobrecitas —le dijo Susan a Felicity—. ¿Nos ofrecemos a acompañarlas arriba a ver a la gobernanta? 




			Felicity asintió con la cabeza, pero antes de que tuvieran tiempo de dar un paso, una muchacha alta y rubia, de cara redonda y mejillas sonrosadas se acercó a las más pequeñas con paso decidido. 




			—¡Vamos, niñas! —les ordenó con contundencia, levantando la voz—. Seguidme. Os llevaré al despacho de la gobernanta. ¡Y no os quedéis atrás! 




			—¡Dios mío! ¿Quién es esa? —preguntó Susan. 




			—Debe de ser nueva —supuso June—. Seguramente de quinto o sexto, por la pinta que tiene. Quiero decir que parece la madre pato, con todos los patitos detrás. 




			Las alumnas de cuarto se echaron a reír con ganas, porque era exactamente lo que parecía. Susan, no obstante, estaba algo desconcertada. No era propio de una alumna nueva ser tan mandona y dirigir a las más pequeñas de ese modo… ¡Aunque estuviera en alguno de los últimos cursos! 




			Y entonces alguien gritó: 




			—¡Escuchad, niñas! ¡No os quedéis merodeando por el vestíbulo si no queréis ganaros una hoja de castigo! 




			Todas  se volvieron y vieron  a  una  muchacha  alta y elegante que les ofrecía una amplia sonrisa. 




			—¡Esme! ¡Qué alegría volver a verte! 




			Lucy, que era su prima, le dio una palmada en el hombro y le dijo: 




			—Me sorprende que te tomes la molestia de hablar con enanas como nosotras ahora que estás en quinto. 




			—Es solo porque no me ve nadie —respondió Esme muy seria—. Si me cruzo con vosotras yendo acompañada de cualquiera de mis compañeras, pasaré de largo con la nariz en alto. 




			Y entonces soltó una carcajada, y las demás se rieron con ella. ¡Esme, que había estado en su misma clase el trimestre anterior, nunca las miraría por encima del hombro, pasara lo que pasara!  




			Cuando llegaron al despacho de la gobernanta, la muchacha alta y rubia ya estaba allí, agobiando a las pobres alumnas de primero. La gobernanta también parecía un poco irritada, pero su rostro severo se relajó al ver entrar a las niñas de cuarto. 




			—¿Tenéis todas vuestro certificado médico? —les preguntó con  su  habitual tono enérgico—. Bien. Pues  este trimestre no quiero enfermedades ni huesos rotos, ¿entendido? 




			—Sí, gobernanta —respondieron todas a coro. 




			Todas  salvo Olive, que  se  había  quedado rezagada, contemplando a la mujer con recelo. Las demás sabían que la gobernanta bromeaba y tenían muy claro que, si caían enfermas, nadie las cuidaría mejor que ella. A Olive, sin embargo, le pareció una mujer realmente antipática. La gobernanta se dio cuenta de cómo la miraba y, después de echar un vistazo a la lista que sostenía con la mano, le dijo con una sonrisa: 




			—Tú debes de ser Olive Witherspoon. Y aquí tengo a otra alumna nueva de cuarto. Acércate, Sylvia, ven a conocer a tus compañeras de clase. 




			Las alumnas de cuarto siguieron la mirada de la gobernanta y se dieron cuenta de que estaba hablando a la niña  mandona  que  había  arrastrado hasta  allí  a  las  de primero. ¡Madre mía, ¿iba a su misma clase?!  
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La primera noche 




			 




			La niña se volvió de inmediato y, con una sonrisa de oreja a oreja, avanzó con paso firme hacia las demás. 




			—¡Cuánto me alegro de conoceros a todas! —bramó con su voz rotunda—. Me llamo Sylvia Chalmers y estoy encantada de haber venido a Torres de Malory. Estudié en el St. Hilda hasta finales del trimestre pasado, ¿sabéis?, pero nuestra directora  se  puso enferma y tuvieron que cerrar la  escuela. ¡Una  lástima!  Era  un colegio genial, pero estoy segura de que Torres de Malory no tiene nada que envidiarle. 




			Sylvia hizo una pausa para tomar aliento y la gobernanta aprovechó la oportunidad para intervenir. 




			—Bueno, Sylvia —dijo—, las chicas os acompañarán a ti y a Olive hasta el dormitorio, donde podréis deshacer el equipaje. 




			—¡Oh, no se preocupe, gobernanta! Ya sé dónde está nuestro dormitorio —respondió la niña—. He llegado a primera hora de la mañana y ya tengo todas mis cosas en su sitio. Ahora pensaba llevar a las de primero a su dormitorio, porque siempre me gusta ayudar, si está en mi mano. 




			Y, dicho esto, les ofreció una sonrisa a todas. Las demás se quedaron contemplándola con la boca abierta. ¡Dios, menuda cotorra! 




			Bonnie se llevó la mano a la frente y le susurró a Amy: 




			—Está empezando a dolerme la cabeza. 




			—¡Oh, pobrecita! —suspiró Sylvia, que tenía muy buen oído y había captado las palabras de la niña—. Mi madre sufre mucho de dolor de cabeza y sé muy bien lo que hay que hacer en estos casos. Tienes que tomarte…  




			Pero Bonnie no llegó a saber lo que debía tomarse, porque la gobernanta se apresuró a cortar a la alumna nueva, bastante ofendida. 




			—Gracias, Sylvia, pero la gobernanta de la Torre Norte soy yo, así que si Bonnie tiene dolor de cabeza, puede acudir a mí para que le dé algún remedio. 




			La mujer se puso en pie y se acercó a uno de los estantes, de  donde cogió un  enorme  frasco que contenía  un medicamento verde. Luego lo sacudió con energía y, mirando a Bonnie, le dijo: 




			—Una dosis de esto te quitará el dolor de cabeza. 




			Pero ¡el dolor de cabeza de la niña había desaparecido milagrosamente! 




			—Eso imaginaba yo —comentó la  gobernanta  muy seca, devolviendo el frasco a su sitio—. Bueno, ahora será mejor que os marchéis. El primer día del trimestre estoy siempre muy ocupada y me estáis estorbando. 




			Todas las alumnas de cuarto se fueron, pero Sylvia se quedó allí. 




			—Gobernanta —dijo—, yo quería  acompañar a  las alumnas de primero a su dormitorio y ayudarlas a instalarse. 




			La mujer, que estaba empezando a hartarse de Sylvia y de su carácter avasallador, le respondió con firmeza: 




			—Las alumnas de primero pueden encontrar el camino solitas, Sylvia. No necesitan que vayas con ellas a todas partes. Y ahora, por favor, márchate y ve con tus compañeras. 




			—¡Menuda sabelotodo! —exclamó Nora mientras las alumnas de cuarto recorrían el pasillo. 




			—¿Verdad que sí? —coincidió Susan—. Y actúa como si llevara años en Torres de Malory, cuando en realidad ha llegado hace solo unas horas. 




			—Me temo que va a ser un poco complicada —sospechó Felicity—. ¡Me pregunto cómo conoce la escuela tan bien! 




			—Pregúntaselo a ella —respondió June—. ¡Ahí viene!  




			Y cuando Sylvia las alcanzó, Felicity se lo preguntó. 




			—Oh, cada vez que voy a algún lugar nuevo, procuro explorarlo bien para poder orientarme con facilidad —explicó Sylvia con su voz ensordecedora—. No soporto tener que estar todo el rato preguntando; ¿a ti no te pasa lo mismo? 




			Felicity abrió la boca para responder, pero Sylvia siguió hablando: 




			—Puede resultar muy incómodo ser la nueva cuando tus compañeras llevan años en la escuela, sobre todo si estás acostumbrada a ser alguien. 




			—¿Alguien? —repitió Julie algo aturdida. 




			—Oh, sí, en mi antigua escuela fui delegada durante varios cursos —aclaró Sylvia con despreocupación—. Me temo que tengo cierta tendencia a tomar el mando. 




			—¿En serio? —preguntó June con una vocecilla inocente—. ¡Nunca lo habría imaginado! 




			Las demás se rieron entre dientes y, antes de que Sylvia pudiera seguir hablando, Susan intervino. 




			—Bueno, subamos  al dormitorio o no nos  quedará tiempo de ver nada antes de la hora de la cena. —Luego, en voz baja, le murmuró a Felicity—: Ay madre, si Sylvia intenta tomar el mando en nuestra clase, se llevará una buena sorpresa. 




			«¡Y que lo digas!», pensó Felicity, sonriendo para sí. Entre las alumnas de cuarto había unas cuantas con mucho carácter, y todas estarían encantadas de pararle los pies si Sylvia se ponía marimandona. 




			El dormitorio de las alumnas de cuarto era una sala muy agradable, grande y espaciosa, con las paredes pintadas de color crema. Las camas estaban cubiertas con una colcha de colores alegres y, al lado, tenían un armario en el que las niñas podían guardar sus cosas. 




			Sylvia, por supuesto, ya había deshecho su equipaje y había colocado todas sus cosas en su sitio, de modo que se dedicaba a merodear por la habitación repitiendo alegremente: 




			—Si alguien necesita que le eche una mano, solo tiene que decírmelo. 




			—Eso si le dejas meter baza —murmuró June con su habitual humor negro haciendo reír a las demás. 




			Olive, a diferencia de Sylvia, se había mantenido en segundo plano en todo momento, de modo que Felicity, cuando todas entraron en el dormitorio, decidió volverse hacia ella y preguntarle sonriente: 




			—¿Te estás adaptando bien? 




			Olive se limitó a asentir con la cabeza a modo de respuesta y Felicity, resuelta a arrancarle alguna palabra, lo intentó de nuevo: 




			—¿A qué escuela ibas antes de venir aquí? 




			—Chartley Manor —respondió Olive. 




			—¿Y por qué has venido a Torres de Malory? —preguntó Susan para echarle una mano a su amiga Felicity. 




			De repente, el rostro de Olive perdió su habitual aire de indiferencia sombría y le soltó a Susan, roja de ira: 




			—¡Métete en tus asuntos! 




			Luego le dio la espalda, arrojó su bolsa de viaje encima de la cama que le quedaba más cerca y empezó a deshacer el equipaje. 




			—¡Pero bueno! —exclamó Susan disgustada y bastante afectada—. ¿Por qué se ha puesto así? ¡Menudo carácter! Por lo que a mí respecta, ¡esa Olive puede quedarse metida en su cascarón! ¡Os aseguro que no volveré a tratar de hablar con ella!  
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			Felicity, enfadada por la reacción que la nueva había tenido con su amiga, fulminó a Olive con la mirada. La niña, no obstante, siguió con la cabeza gacha, vaciando la maleta, muy concentrada, y ni siquiera se dio cuenta. 




			—¡Voy a decirle lo que pienso de ella! —dijo Felicity con las mejillas rojas por la ira. 




			—Olvídate de ella, Felicity —le aconsejó Susan—. No quiero que nos estropee nuestro primer día en la escuela. Además, ¡al menos he conseguido que soltara cuatro palabras, en lugar de sus habituales monosílabos! 




			Felicity se rio. Sin embargo, aún estaba disgustada con la alumna nueva y, durante la cena, se sentó tan lejos como pudo de ella. 




			Cuando entraron en el comedor, las niñas se frotaron las manos entusiasmadas. 




			—¡Salchichas con puré de patatas y salsa! —dijo Nora levantando la barbilla muy complacida—. A no ser que me equivoque… Y bizcocho de melaza con pudín, seguro. ¡Qué rico! 




			Mademoiselle Dupont, la rellenita profesora de francés, ya  estaba  sentada  a  un  extremo de  la  mesa  de  las alumnas de cuarto cuando las niñas fueron ocupando sus sitios. 




			—Bonjour, mes enfants —exclamó con una sonrisa complacida de verlas a todas de nuevo. 




			Las niñas de cuarto querían mucho a Mademoiselle y enseguida le devolvieron la sonrisa, pero ninguna tuvo la oportunidad de saludarla, porque, una vez más, Sylvia se les adelantó. 




			—¡Bonjour, Mademoiselle! —dijo muy animada—. Soy Sylvia Chalmers. Nos hemos conocido antes. 




			—Ah, sí —empezó a responder Mademoiselle—. Ya me acuerdo. La señorita Potts… 




			—La señorita Potts nos ha presentado —la interrumpió Sylvia—. Y usted y yo hemos tenido una charla muy agradable sobre Francia, porque este verano he pasado las vacaciones allí y le he estado hablando de ello. 




			La sonrisa de Mademoiselle empezó a flaquear y la mujer murmuró: 




			—Oui… La verdad es que ha sido una charla muy larga, realmente larga. 




			—Tengo que  enseñarle  las  fotografías  que  hicimos, Mademoiselle —continuó Sylvia. Luego paseó la mirada por sus compañeras  de  mesa y añadió—: Seguro que  a todas os parecerán muy interesantes, chicas. Es que nos alojamos en un castillo fabuloso y… 




			Las alumnas de cuarto empezaron a hablar entre ellas levantando la voz con mucho énfasis mientras Sylvia las contemplaba estupefacta. Incluso Mademoiselle desvió la mirada y se puso a charlar con Nora, tratando de evitar todo contacto visual con la alumna nueva. 




			Sylvia se limitó a hincar el diente en las salchichas y el puré de patata, perpleja y algo dolida. Deseaba tanto encajar en esa escuela, y había puesto todo su empeño en ser amable. ¡Pobre Sylvia! El caso es que no se daba cuenta de que tanto empeño era excesivo. 




			Fue una cena un poco extraña, pensó Felicity. En cualquier otra ocasión, las niñas de cuarto se habrían dedicado a señalarles a las alumnas nuevas todas las profesoras para contarles con cuáles debían tener cuidado y cuáles eran de trato fácil y sabían tomarse las bromas con humor. Pero ¡Olive no parecía estar interesada y Sylvia ya sabía todo lo que tenía que saber! 




			Al cabo de un rato, June se fijó en una profesora nueva. Estaba sentada a la mesa de las de primero, junto a la señorita Potts, la responsable de la Torre Norte. 




			—Me pregunto quién es esa que está al lado de la señorita Potts —dijo la niña. 




			Las demás se volvieron al instante para ver a quién se refería. Era una mujer bastante joven y tenía el pelo muy rizado, de un rubio claro que creaba un contraste llamativo con sus ojos castaños y sus cejas oscuras. 




			—¿Tú sabes quién es, Sylvia? —preguntó June. 




			—Pues claro que no —respondió la alumna nueva a la defensiva—. ¿Por qué tendría que saberlo? 




			—Bueno, es que pareces saberlo todo —le soltó Nora—. ¿De qué dará clases? 




			—Ah, ¡yo sí sé quién es esta profesora nueva! —exclamó Mademoiselle, que  había  estado escuchando a  las niñas mientras observaba a la nueva maestra con mucho interés—. Quizá  no lo sepáis, mes filles, pero nuestra querida señorita Hibbert ha caído enferma estas vacaciones y los médicos  le  han recomendado que  hiciera reposo durante un tiempo. 




			A todas les supo muy mal oír eso, porque la señorita Hibbert, que les daba clases de inglés y de teatro, era muy buena profesora y hacía unas clases muy amenas. 




			—¡Qué mala noticia! —se lamentó Felicity con gravedad—. Espero que no sea nada serio, Mademoiselle. 




			—Non, pero no puede regresar a Torres de Malory hasta que se haya recuperado del todo —aclaró la profesora de francés—. De ahí que este trimestre la señorita Grayling haya tenido que contratar a una sustituta. Creo que se llama señorita Tallant. 




			—Es muy guapa —opinó Bonnie examinando a la profesora con ojo crítico. 




			—Aunque tiene una belleza muy común —puntualizó Amy inspirando por la nariz—. Seguro que lleva el pelo teñido. 




			—Tiene pinta de ser divertida —dijo Lucy—. Las profesoras jóvenes acostumbran a serlo. 




			—Pues yo juraría que es un poco dura —le susurró June a Freddie para que Mademoiselle no la oyera—. Ya verás: ¡esta  señorita Tallant nos  traerá  problemas y no será nada divertida! 




			Mientras, Olive se había quedado sentada en silencio, paseando la comida por el plato sin apenas tomar bocado. No estaba interesada en la nueva profesora. No le gustaba Torres de Malory. ¡Y no soportaba a esas niñas! Ni a la entrometida de Susan, ni a la esnob de Amy y, por supuesto, tampoco a la mandona de Sylvia. En cuanto a Nora y a Bonnie, eran el tipo de niña que Olive más detestaba, con sus ojos grandes, sus caritas monas y su aspecto dulce e inocente. Olive conocía muy bien a las niñas como ellas. Sabía que utilizaban su dulzura y su belleza para salirse con la suya y ser siempre el centro de atención, mientras que las niñas más del montón, como la propia Olive, tenían que buscar otros modos de destacar para evitar pasar desapercibidas. 




			La verdad es que la alumna nueva no le había causado ninguna impresión a Mademoiselle, ni buena ni mala; en realidad, la mujer apenas se había percatado de su presencia. De repente, Felicity cayó en la cuenta de que nadie se había tomado la molestia de presentarle a Olive, y se sintió un poco culpable. Vale, pensó, parte de la culpa de que la hubieran excluido era de la propia Olive, que no había hecho ni el más mínimo esfuerzo para responder a los intentos de acercamiento de las demás. A pesar de ello, alguien tenía que presentarla y, como Felicity había sido la delegada el curso anterior, decidió que le correspondía a ella hacerlo. 




			—Mademoiselle —dijo—, creo que todavía no conoce a Olive Witherspoon. 




			—Ay, eres tan callada, ma petite, ¡que ni siquiera te había visto! —dijo Mademoiselle sonriéndole—. Tranquila, las alumnas de cuarto te harán sentir como en casa. Son muy buenas chicas y no tardarás en ser tan extrovertida como ellas. 




			Y entonces Bonnie soltó un chillido que las hizo saltar a todas de la silla. 




			—¡Oh, no! —gritó—. ¡Se me ha caído el té encima de la falda! 




			—¿Te has quemado, ma chère? —exclamó Mademoiselle con dramatismo, poniéndose en pie—. ¡Vamos a ver a la gobernanta ahora mismo! 




			—No, no me he quemado, Mademoiselle. El té ya estaba  frío —aclaró Bonnie  frotándose con  un  pañuelo la mancha mojada que tenía en la falda, sin demasiado buen resultado—. Es que me he asustado, eso es todo. ¡Menos mal que tengo otra falda en el baúl! Amy, por favor, ¿serías tan amable de servirme otra taza de té? 




			«¡Qué típico!», pensó Olive, contemplando la escenita con una expresión rancia. Estaba claro que Bonnie era una de las preferidas de Mademoiselle, y la niña no podía soportar que la profesora de francés le prestara atención a otra. Así que se había tirado el té encima a propósito y luego había armado un escándalo, exagerando la situación. Olive torció el labio con aire malhumorado. 




			—¡Fíjate en la cara que pone Olive! —le susurró Felicity a Susan, dándole a su amiga con el codo—. ¡Es tan agria como para cortar la leche! 




			En realidad, Olive estaba siendo muy injusta. Bonnie había estado enfrascada charlando con Amy y ni siquiera se había dado cuenta de que Mademoiselle le dirigía la palabra a la alumna nueva, y tampoco había derramado el té a propósito. La verdad es que todo había sido un accidente. 




			Olive, sin embargo, había desarrollado una aversión irracional contra Bonnie y Nora, un sentimiento que volvió a manifestarse esa noche, cuando las niñas se tomaban un rato de descanso en la sala comunitaria. 




			—Hay que  reconocer que  esta  es  una  estancia  muy bonita —dijo Sylvia, cuyo silencio dolido de la hora de la cena había durado a lo sumo cinco minutos. ¡El sonido de su propia voz le gustaba demasiado como para estar callada mucho rato!—. ¡Muy acogedora! ¡Estoy convencida de que pasaremos muy buenos ratos aquí, hablando de nuestras cosas! 




			—Lo que Sylvia quiere decir es que ella hablará y las demás no tendremos más remedio que escucharla —murmuró Amy por lo bajo, frunciendo el ceño, sin apartar la mirada de la alumna nueva—. Me parecen tan vulgares estas ansias de protagonismo que tiene. 




			—Cuando era delegada de clase en el St. Hilda, nos divertíamos mucho en la sala comunitaria —prosiguió la niña—. Organicé un montón de juegos y actividades, porque, si puedo enorgullecerme de algo, es de ser una buena organizadora. Y, aunque no está bien que sea yo quien lo diga, se me da de maravilla inventar pasatiempos. Podría enseñaros algunos, si queréis, y… 




			—Gracias. Si algún día necesitamos que alguien nos organice, o nos aconseje qué hacer en nuestro tiempo libre, te lo haremos saber —le espetó June muy sarcástica. 




			Pero Sylvia tenía una incapacidad total para identificar el sarcasmo, así que ¡siguió hablando, hablando y hablando! Al final, a Nora se le acabó la paciencia, se levantó de un salto con resolución y puso el tocadiscos. 




			—¡Bien hecho, Nora! —exclamó Freddie. 




			Y luego, ante el regocijo de las alumnas de cuarto, la niña empezó a bailar claqué en medio de la sala. 




			—¡Hoy estás  llena  de  energía! —exclamó Pam  muy sorprendida—. Normalmente lo máximo que puedes hacer a estas horas, después de todo el viaje hasta Torres de Malory, es mantener los ojos abiertos. 




			—¡Ah, sí! Pero estos últimos días he estado en casa de mi tía, que no vive muy lejos de aquí, y el trayecto ha sido corto —explicó Nora deteniendo el baile—. ¡Así que, por una vez, estoy muy despierta! 




			—No bailas del todo mal, Nora —opinó Sylvia con cierta condescendencia, pensaron las demás. Nora siempre se había movido con mucha gracia y, aunque ya era muy buena  bailarina, había  estado tomando clases  durante las vacaciones. La niña abrió la boca para contárselo a las demás, pero Sylvia se le adelantó—: A mí me encanta bailar, y, aunque no está bien que sea yo quien lo diga, tengo bastante talento para el baile. 




			—¡Dios mío! ¿Te lo puedes imaginar? —le susurró a Lucy—. ¡Debe de ser como ver a un bebé de elefante moviéndose al son de la música! 




			Fue un comentario algo desagradable, pero Julie no pudo contener la risa. Sylvia, sin embargo, prosiguió como si tal cosa: 




			—El año pasado, di clases de danza a algunas de las niñas más pequeñas, que tenían que actuar en un espectáculo de la escuela, y todo salió perfecto. ¡Los padres estuvieron encantados! Creo que tengo un don para la enseñanza, aunque… 




			—Aunque no está bien que seas tú quien lo diga —la interrumpió June con diplomacia, mientras se oían risas ahogadas por toda la habitación. 




			Sylvia se quedó un poco desconcertada al oír el comentario y Nora, aprovechando que, por una vez, la alumna nueva no encontraba las palabras, exclamó: 




			—Dejadme que os enseñe un baile que he aprendido estas vacaciones. Sube el volumen de la música, Felicity. 




			Felicity obedeció y las demás retrocedieron para dejarle sitio a la bailarina. Luego se quedaron mirándola, embelesadas, mientras la niña bailaba para ellas, moviéndose con gracia y delicadeza. Nora era muy despistada, y le costaban  bastante casi  todas  las  asignaturas, así  que estaba muy bien verla destacar en algo, pensó Felicity. 




			Cuando la niña hizo una reverencia, con mucha elegancia, las alumnas de cuarto se pusieron a aplaudir y la aclamaron, entusiasmadas. Todas salvo Olive, que se quedó ahí sentada con los brazos cruzados, apretando los labios y frunciendo el ceño. 




			Susan, que, después  del anterior arrebato de Olive, aún estaba enfadada con ella, le dio un empujoncito y le preguntó: 




			—¿Se  puede  saber qué  te  pasa?  Al menos  podrías aplaudir a Nora como todas las demás. 
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